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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C X X X I I T .

................................................... Turpi
Fregerimt saeciila luxu.

Juv, Sat. V I. f .  29p.

Corrompiéron los siglos con 

S eNo r  C e n s o r :
luí

„iVñ.uy Señor mío : emb 
„q u e nn hombre del talent 
,,y  tan inteligente en la maten . 
^hallado dignas de comunicar al Pú- 
„blIco mis quatro Cartas sobre el Co- 
„m ercio , lo  qual me parece á mí ser 
„una tácita aprobación de quanto en 
’ B  „ellas
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1 4  BL Censor . 
ellas discurrí; me alienta esto para, 

^volver á tomar la pluma, aunque sea 
no ya para comentar ^guna ^dc sus 

**ptoposiciones , antes sí para impug- 
” nar á V m ., ó á lo menos explicarle.- 
^Confio que Vm. publicará también 
,esta y las demas Cartas que sobre el 

^'asunto le remitiere : lo primero, por- 
” que no encontrará Vm. en ellas cosa. 
” indigna de un impugnador honrado 
” que tan solo busca la verdad : lo se- 
**gundo , porque aunque estas mate- 
,rias no agradan al mayor numero de 

* sus lectores , tampoco les agradaban 
” mis otras Cartas, ni tampoco les han 
„agradado los quatro excelentes Dis- 
jjCursQS que acaba Vm . de publicar so- 
,bre el luxo ; porque sin duda no  ̂se 

,,ha propuesto Vm. solo divertir , sino 
’ ,ser ú til; ó si quiere aquello , no es 
*,sino con relación á esto ; lo tercero 
” y último , porque mi impugnación 
” recae sobre dichos quatro Discursos, 
"lo s quales, así como mis quatro.Car- 
„tas se enderezan á un fin mucho mas 

necesario de lo que comunmente se
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D iscurso  CXXXIII-  i 5-  

,piensa 5 esto es , á hacer ver y pal­
par á qnalquicra que quiera tomar- 

’ se el trabajo de examinarlo , que 
” es vano todo proyecto de aumentar 
"nuestra riqueza y población , sin per- 
,,mitir , á lo menos en parte , la librê  

circulación de los bienes. Mas digo, 
que es vano todo medio de mc)orar 

".nuestras costumbres, y cortar todos 
’  los vicios que consigo trae necesana- 
’ lmente el luxo , sin dar un golpe al
-.estanco de las riquezas.

Sí Señor Censor ; diga Vm. lo 
.que dixerc, el luxo, el luxo es la pes­
óte de los individuos, la peste de los 

Estados, la peste del genero humano. 
Es la causa de todos los males mora- 

" ic s  que hay en el mundo, y me atre- 
„v o  á decir , que de todos los males 
„que llaman físicos. El luxo nos hace 

débiles , enfermizos desde el mo- 
”  mentó mismo de nuestra generación} 
"porque lo fueron igualmente nues- 
,;tros padres..Si no hubiera habido lu- 
,x o , no hubiera ahora entre jiosotros 

’ ,ni gálico , ni viruelas } y si no lo hu-
B z
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l 6  E l Censoe .
,,blese ahora, ya se hubiera extliigm- 
„d o  , á lo menos el primero de estos 
„malcs. Por el luxo trabajan unos mu- 
„cho  y comen poco : trabajan otros 
„iiada y comen mucho ; y así esto co- 
,,m o aquello es igualmente perjudi- 
„cial á la salud. Por el luxo la tierra 
„n o  se cultiva como podía y debía cul- 
,,tivarsc 5 6 se fuerza en su cultivo á 
„Ia  naturaleza. \ Y  quién sabe quánto 
, ,puede esto variar la atmósfera, in- 
,,fluir en ella , y así en nuestra salud ?

Las mas de las enfermedades no 
„nos vienen del ayre que respiramos í 
„ i  Pues cómo no había de ser el mas 
„saludable, si la tierra se. cultivase co­
cino la naturaleza quiere ? { Vienen 
„aeaso de ella las enfermedades, ni 
, ,calamidad alguna í j Puede haber al­
aguna oposición entre sus designios í 
„ i O ! Señor Censor, yo tengo con- 
jjCebidas grandes ideas de la sabiduría 
,,y  bondad de esta Señora! Por de 
j,contado me parece que no llovería 
„entonces sino cada y quando , y no 
„m as ni ménos que lo que fuese me-

„ncs-
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D iscu rso  CXXXTIT. 1 7
„ticster'; y que el mejor para-rayos dcl 
„mundo seria un sudo cultivado co­
cino y de la manera que ella quiere. 
„N o  renyo ahora gana de meterme en 
„qüestiOíies físicas. Déxcme Vm. el 
„gusto de creer lo que me parezca, 
„quizá con mas fundamento que otros 
„m il físicos , y vamos adelante.

„P or el luxo vivimos apiñados en 
„estos poblachones inmensos, hacina- 
„dos los unos sobre los otros, y re- 
„vuelros los muertos con los vivos, 
„apestándonos mutuamente, y sin res- 
„pirar jamas un ayre puro. ¿Quién dii- 
„da que las otras pestes , que los con- 
jjtagios menos comunes vienen siem- 
„pre de alguna hambre extraordinaria, 
„ ó  de alguna guerra , ó de lo uno y 
„ lo  otro ? ¿ Y  adonde irian la guerra y 
„ la  hambre si no fuese por el luxo í Si 
„V m . me apura, le diré que hasta 
„aqueIlos males en que parece impo- 
„sible tengan algún género de influxo 
„ la  libertad y las acciones de los hom- 
„bres , hasta esos vienen del luxo. 
„¿  Quién sabe quánto puede desor Je -

B ? » narAyuntamiento de Madrid



1 8  :e l  C e n so r .
-„nar las entrañas mismas de la tierra  ̂
■ „el desorden de su superficie , y el 
„d c  la atmósfera que la circunda ? So,- 
„bre todo ¿ no las cavam os, no pene- 
„tramos hasta sus mas íntimos senos, 
■ „para sacar esos metales , que por 
„otra parte tanto fomentan e! luxo , y • 
„quc sin duda no estarían allí en val- 
•„de , y nos harán allí mas falta que 
„a fu era , adonde son absolutamente 
‘„inútiles al género humano , para cu- 
„y o  recto uso bastarla la corta por- 
„C!on de ellos que la naturaleza le ha 
„o1recÍdo en las arenas de los ríos? A  
„D ios terremotos : si no fuese por el 
■ „!uxo se fueron con Barrabas,

„N o  se ria Vm . Señor Censors 
„porque le haré á Vm . conocer muy 
,„iáci]menre que tiene grandes moti- 
„vos de temer una-catástrophc mucho 
j,mas funesta aun á toda suerte de vi- 
„vlcntes , á causa de este laxo maldi- 
„to  , que va-á buscar su alimento allá 
„]unto á los abismos. Vm . sabe muy 
•„bien que todo el oro y la plata que 
„se  desentierra en la. parte occidental

..deAyuntamiento de Madrid
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D isct/r so  C X X X T Z I -  i  9
„d e nuestro globo , va á^enterrarse en 

la parte oriental de el i porque si 
n o , ya hace muchísimos años que 

’ ’estos metales á causa de su abundan­
cia serian algo mas que mutiles. Pues 

r,ahora bien 5 Vm . me concederá que 
„ d  entierro que de ellos se-hace en el 

Oriente , no se proporcionara de ina- 
;,nera, que si llega el caso ( como yen- 
-do las cosas como van llegara sin 
’ *duda , y no sabemos si tardara niu- 
’ ’ cho ) ’ si llega , digo , el caso de que 
„este mayor peso , que se va cargan- 
„d o  en aquellas partes , le hiaere dar 

á la tierra un vuelco acia el Orientej 
” haya de ser precisamente este vuelco 
’ ’ en la misma dirección que la tierra 
«sigue en su movimiento. Se volcara 
• .pues á la derecha ó á la izquierda del 
’  punto de levante ; y entonces , Señor 

,Censor , imagine V m . si es capaz de 
,ello ,el desorden y el trastorno á que 
,nos habrá conducido el luxo-E'lhqü^- 
dor vendrá quizá á pasar por encima7>UUi Vk..u'.ua ^ ----  1 j  «

„d e  Madrid i ó nos hallaremos de re- 
.pente debaxito del mismo Polo. ,^uc 
^ B 4
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20  r x  C ^ m o n ,
,,fríos repentinos en donde el momen­

to antes , se sentía un gran calor I 
; Qixé calores donde se sentía un gran 

„fr io l ¡Qiié garapiñarse los rios mas 
^caudalosos, los lagos, los mares mis­
amos en unas partes! ¡Qué disolución 
, ,repentina-de los yelos y de las nieves 

en otras! ¡ Qué avenidas, qué destro­
zos , qué nuevos mares y lagos! A»
Dios Censor y su fama postuma 5 

„esta vez no hay quien la lleve á los 
, ,nuevos países que se formarán en los 
„lecho5 de los que ahora son mares! 
„ Y  todo esto se entiende quando la 
„cierra no haga mas que.dar unvuel- 
,,co y seguir su camino al rededor del 
„so l como antes. ¿ Pero quién sabe 
„s i acaso iremos por esos cielos de 
„D ios á chocar con algún otro Píane- 
„ta  , haciéndonos con él dos mil pe- 
„dazos? Vm .,cuente, Señor Censor, 
,,que si en los demás Planetas hay 
^habitantes, á fe mia que no están sc- 
,,guros de los males de nuestro luxo, 
„ ; Y  no temblará Vm. ? j Y  se reirá 
„V m . todavía ? Pues demuéstreme

„V m .Ayuntamiento de Madrid



DISCUJRSO C X X X Z IT . a i
V m  h  imposibilidad de que sucedan

tes si las cosas van como v a n , y H

” % “ r v r S o r  cen so r, que el 
c t ü i S a s  ciencias no se» «n ra-

; ; L  de laxo . como V m  d.ee ( y  eí

mas periudiaal como l ° \ ¿
” veráV m . entónces, corn os? ^  
r  lanta la física hasta llegarse a w no 

ce”  que los terremotos, los rayos los 
" n 'e t L o s m a s  funestos 
’ Hades y todos los males físic / I

;; t o a  ¿ r a  heaaosexpenm em ado¿

" d c L tn n a t  nada a ^nnto & o  j. 
nadie me persuadirá , que sis?

” nase el mundo m oral, no se orde-
"  t o a  cmi respecto á él el mundo fí- 
”  cL‘ En quanto yo 
;;to d o e n ? l se refietealb.cn del ^  

bre- éPOV qué pues no se retervva 
:,ígualmente.lo.que no 

veo? Y o  no soy bastante hIeBofo: ;n  tener á la namuokza por tto^a-
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2 i  EL C E m O K *
jjdrastra nuestra,^ ó por tan poco sabía 
„ ó  tan poco benéfica para con sus hi- 
„jos-lb s hom bres, q u e, sí bien me 
,, persuado á que no ha de alterar sus 
„  leyes mas generales por el gusto , el 
„  capricho, ó la malicia de ellos 5 no 
„  obstante siempre tiene mí presunción 
„ á  su favor de que no ha hecho algu- 
„  na que se dhija á nuestro mal aun el 
„  mas pequeño , en tanto que no se 
„m e  demuestre lo contrario. Jamas 
„ creeré, que haya en el mundo otro 
„  verdadero mal que el que nos viene 
„  de nuestra propia malicia ó de la age- 
„n a  : y los hombres ni hacen ni han 

hecho nunca mal alguno que no sea 
„p o r  elluxo. j Pensará ,-ym. acaso dár- 
„  me un tapaboca con la muerte í Pero 

quién Je ha dicho á Vm. que no 
„  tengo yo necesidad de la fe para 
„  creer que hablamos de morir si no 
„  fuese por elluxo? ¿De quántas-ma- 
„neras no nos matan los hombres aun 
„  sin ser á hierro ó á fuego ? ¿ De quáii- 
„ t a s , nuestros propios vicios y mies- 
„tras desordenadas pasiones , efectos

„  de

55
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D iscurso CXXXIIT.  23 
„d e  nuestro luxo? i De quántas, el 

desorden que él introduce en el ayre 
que respiramosi en las aguas que be  ̂
bcmos , en las comidas y otras bebí-, 
das de que nos alimentamos ? ? D s 

Z  cuántas la corrupción que hereda­
mos de nuestros padres ? < De quan- 
tas el trastorno de los elementos y, 

„d e  todo'nuestro globo que ha pues­
to en ellos el luxo? i De donde , de 

„  dónde nos podría venir la muerte si-5
„n o  de élí .

„M as sea enhorabuena que hubie- 
„  sernos de morir en qualquier caso; 
„iqué habrá Vm . sacado con todo esoí 
„ b íg o le  á Vm. que entonces la muer- 
„  te no seria un m a l; por el contrario 
„  seria un bien. L o  primero; no ven- 
,, dría sino después de una larga y pa- 
„  cífica vejez : lo segundo , en vez de 

dolor causaría el mayor de los place- 
„ re s  de la vida. A hí tiene Vm. á Dona 
„  Oliva Sabuco Nantes Barreda buep.a 
„  Física y buena Médica, y que descu- 
„brió  el jugo nervioso; que si mal no 
„  me acuerdo , lo dice a s í; y anade;
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2 4  ML Ce n so r .
-„qiie ninguno ó muy pocos son los 
„  hombres que mueren de muerre na- 
„ rural, esto es, de enfermedad que Ja 
•„ naturaleza por sí sola les haya dada 
•„ Y  quando así no lo diga , pudo á lo 

menos ■ decirlo con mucha razón: 
V,porque si la muerte es necesaria, sí 

viene de la naturaleza misma ¿con 
■ „ qué fin la hajaria hecho dolorosa? Yo 
„n o  veo nos haya dado otros dolores 
■ „ que los que nos sirven para advertir^ 
„n o s de todo lo que puede dañar é 
•j, imperfeccionar nuestro cuerpo ; y 

quando éste va á destruirse ; ¿ de qué 
5, nos serviria el dolor ? En efecto ella 
■ „ no debe ser ni aun ahora muydoloro- 
5, sa.La tememos, porque nos priva de 

los bienes de la vida. ¿ Pero qué bie- 
V, nes pueden gozarse en esta vida cor- 
y, rompida por el luxo í A sí es que es 
„m as miedo que otra cosa. Nuestra 

misma corrupción m oral, originada 
„  del luxo, nuestro apocamiento, núes- 
j, tra pusilanimidad, nuestro abatimien- 
„  to, nuestra falta de valor, virtud mu- 
j, chísimo mas rara de lo que comun-

„  men-
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X ) j 5cü-rso  C X X X I I X -  s s

hacen sea un D j

i i g ü i

” = r e “ a t r n S » “

a S S S f ; ^
” nos; y vei-á Vían entonces si persua 
■'didósLlmamente los hoosb..s do a 
Vrrmídad de su existencia, y de otras 

”,verdades scmcjatites , no menos qu
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2 6  s z  C s m o K .  
v,lo están de que ahora existen, ó á 
„Io  m enos, de io que lo están de las 
..verdades matemáticas; verá Vm  si 
.libres de superstición , y de otros vi- 

jjCios, hi)os todos del error j verá Vm. 
„en  una palabra, si sabios verdaderos 
..temerán entonces Ja muerte mas de 
„ lo  que temen ahora desalojar de una 
..casa para ir á habitar en otra , ann- 
„q u e esto Jes cueste alguna incomodi-

..Qiianto  ̂a Jos males morales 
qujen es quien puede dudar que to- 

.dos nacen deJ luxo ? DesrierreJe Vm. 
,del mundo ; y se desterrarán con éí 

..aquellos errores, tanto peores, quan- 
.,to  nacen de Ja corrupción de lo muy 
, ,bueno, á saber, de las ciencias y Jas 
..artes. Porque visto es que no pueden 
..estas tener otro efecto , como se ha- 
,.JJan en el dia, que mantener los erro- 
„res  en̂  que se cimenta la injusticia, 
„q u e  sin^duda no existíria si el luxo 
,.no existiese. Se desterraría también 
„roda otra suerte de ignorancias y de 
..errores importantes j porque siem-

..prc
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T )is c v r s o  C X X X I I L  2 7
pre que no se sostengan no pxtedcii 

’  dexar de disiparse por si mismos 5 y  
” es cierto no se sostienen, sino por ta- 
”,vorecer al luxo. Se desterrarla... ipe- 
’  ro para qué nos cansamos , si es tan 
^[cierto como lo que mas , que toda 
* suerte de males no han sido ¡ntrodu- 
! ’ cidos en el mundo sino por el liî xo 
,dc nuestros primeros padres? Una 

^.manzana que les dio gana de comer, 
„ y  que no estaba destinada para que 
” ellos la comiesen, un solo fatal bo- 
’ ’cado que tomaron contra el precepto 
*,de D ios, contra la ley , contra la ra- 
„zon  nos acarreó todos los males de 
,,quc hoy nos lamentamos. ^

„  Porque no me diga Vm. Señor 
„ Censor, que yo comprehendo baxo 
„ e l  nombre de luxo toda suerte de 
„  malicia , toda suerte de iniquidad, 
^,toda suerte de pecado.^No , Señor, 
„n o  los comprehendo, sino como se 
„  comprehenden los cíectos en su cau- 
”,sa. N o saquemos á las voces' de sus 
”  comunes significados. Convengo con 

Vm. en que de süyo no es malo go- 
”  .zar
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28 > Z  CENSOR.
„z ar un hombre quanto le sea posi- 
,',bJe gozar; pero no convendré en 11a- 
„  mar á este goce luxo. NI Vm. dis- 
„  convendrá conmigo en que es malo 
„  gozar, por poco que sea; si en este 
„go ce  se quebranta la ley,se excede de 
„  los límites que ella prescribe , en una 
„palabra , se goza de aquello de que 
„n o  debía gozarse, estuviese ó  no des­
atinado para que lo gozase orro,y esto 
„e s  propiamente lo que luxo significa; 
,,im uso , un goze excesivo de las co- 
„sas; y que no puede llamarse excesivo 
„sino con relación á los límites que 
„pone á este uso la razón ó la ley. Por 
,,lo  demas difinido el luxo como Vm. 
,,le difine, se cansa Vm . me parece,' 

en probar lo que no habrá hombre 
„cnerdo que le niegue. El pecado de 
„A dan  no consistió sino en upa cosa 
,,tan corta cojjro comer una manzana; 
„siii embargo fue un exceso por trans- 
„gredir con este hecho los límites que 
„ la  ley habla fixado á su libertad» Y  así 
^,cs como todo pecado, ó es é] mismo 
„luxo ., o no so comete sino por causa

„del
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D iscurso  CXXXIII.
■ del laxó. Porque ninguno peca sino 
,,por gozar de alguna cosa , de algún, 
*’ bien : y  ninguno que peca goza sino 

de un bien, de una cosa prohibida. t,l 
jjpecado pues de Adan y todo pecado 
’  es un luxo ó tiene por fin al luxo.

„Pero dice Vm. que si el luxo se 
• diñne un uso excesivo habrá razón pa- 
’ ’ ra preguntar j quál es el puntg en que_ 
j, comienza el exceso ? y  que unqs le sena->̂  
,, larán mas acá , otros mas alia. ^Qiue- 
,,re Vm . que yo le responda y i^ue lé 
„  señale esc punto? Pero lo dexare para 
„o tra  Cartaj porque aJrora me hallo de 

muy buen humor, gradas á D ios, y 
,’ no podré dar á Vm . esta respuesta 
, con el mismo. Sin embargo , quede 
/, Vm . enterado en que he hablado muy 
^ de veras quando he dicho que todos 
^los males de qualquicr especie que 
, sean vienen del luxo j pue.s que todos 

vienen de la malicia de los hombres 
„  los quales .no son malos sino por g<> 
„zar de lo que les está prohibido. Y  
„por consiguiente que el luxo esta muy 
, bien difinido , diciendo , que es un

„abu-
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5 o  'EL C E m O R , 
abuso , un uso excesivo de las cosas] 
si se habla de un luxo malo. Mas si 

, hablamos de un luxo bueno , quiero 
decir, si llamamos luxo á la mayor 

^cantidad de este g o ze , ó al mayor 
„  número de las cosas gozadas, como 
5,sin dudaVm.Ie llama; es claro se can­
osa Vm. en vano probando que no es 
„ malo el luxo; porque ¿quién puede 

dudar, como dixe arriba, que prescin- 
„dIendo de toda otra prohibición, no 
„so lo  no es de suyo malo tomado en 
„estc  sentido, sino que es bueno? Vucl- 
• vo á repetirlo: el exceso en que con- 
jsiste  el mal moral de una acción, dl- 
j,ce  una relación necesaria con los lí- 
,, mires que prescribe la ley moral.

„ Y o  le señalaré á Vm. estos líml- 
„ t e s : y en el ínterin se ofrece á Vm» 
,sin algunos su afectísimo servidor. 

Madrid y Octubre 7 de 1780,

Q. B. S. M*

!2\T. Pbiló^atro*
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